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I. Cla~e~ m~edia~~ republiean()~y repuhlieani~nlO

La configuración de las clases medias como un estrato social «In­
terrnedio» entre la antigua nobleza terrateniente junto con la alta bur­
guesía industrial, comercial o financiera y el proletariado urbano y
rural, se producirá a lo largo del siglo \1\ al socaire del desarrollo
eCOlHímico y de los cambios sociales que entraíia la revolución industrial.
Estos grupos intermedios se van a definir por sus ingresos (son en
su mayor parte trabajadores asalariados) y también por su patrimonio,
constituyendo un complejo social heterogéneo en su naturaleza e inte­
reses económicos. Dentro de estas denominadas clases medias están
los empleados públicos de la Administración del Estado, la media y
pequeíia burguesía industrial y mercantil, los medianos y pequeíios
rentistas o los profesionales liberales, es decir, aquellas personas que
utilizan el «intelecto» en su trabajo. Aquí se sitúan los d<wentes, abo­
gados, ingenieros, escritores, científicos, periodistas... ; en suma, una
elite cada vez más numerosa que acabaría constituyéndose, en los dis­
tintos países europeos, en grupos de presi<ín que tomaban postura ante
la realidad social y pugnaban por tener su espacio en el sistema político.
Por su origen y naturaleza las clases medias se constituirán en motor

de dinamismo y progreso de las sociedades europeas industrializadas
que van a verlas crecer en progresión geométrica a lo largo del \\.
Este crecimiento de las capas medias unido a un continuado aumento
de la productividad económica y a la elevación del nivel de vida exten-
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sihle al proletariado, ha constituido un fador hásico para la estahilidad
d(~mo(...ática de esas sociedades l. Espa,-w ha seguido un pro('('SO similar

al de otros países europeos, aunque a lo largo del siglo \1\ el crecimicnto
económico más lento supuso un ('ierto freno al desarrollo de las clases
medias 2. Por otra parte, la Cuerra Civil de 1();~ü-l t):~() con sus secuelas
de represión, control social y exilio, unidas a una (Títica situaciún
econúmi('a en los primeros arIos de la posguerra, incidió de forma muy
significativa en los distintos grupos qlW integrahan esas capas medias
y que estaban vinculados ideolúgicanwnte a la izquierda repuhlicana.

En Espaiia la Hepúhlica ('omo forma de régimen y el n~puhlicanismo
como movimiento de ideas que implica una determinada repn's(~ntaciún

de la n~alidad, van a tener su anclaje social en las clases medias,
sin que esto nos haga olvidar su presencia tamhién en miemllros de
la alta hurguesía o t'n sedores dd proletariado rural y urbano. En
su estudio sobre el Repu!Jlicanisl1/n en ;1Licanle duranle la Reslaurw'iún,
f{osa Ana Gutiérrez L10ret ejt'mplifica este extremo t'n referencia a
la sociedad alicantina del último tercio del siglo ::. Subraya además
un aspecto, sohre el que ya autores como Pen~ Cahriel I hahían llamado
la att'lH'ión, que se puede extrapolar a distintos momentos histúri('os
del siglo \\: es el hecho de que, aunque los partidos repuhlicanos
han sido tradicionalmente PO('O importantes desde un punto de vista
nmnérico y se han visto inmersos en continuos problemas de escisiones

I Algllll¡¡"; illtcn',.;anlt',.; apn'('iaciot]('''; ,.;ohrc la,.; cla,.;e,.; Inedia,.; ('n: C \\II'(). S. IHI:

I,a socil'dad dI' C!WI'S /IIl'dias. \:ladrid. E,.;pa,.;a-CallH'. ¡<Jg<J. Tatllhipn en: VI-IT() AI()\~().

I{.: F;s/rucluHI social cOllll'/II¡Jorúl/l'a. I,as C!a_w'_~ sociall's 1'1/ los /misl's ilU!us/riu!izlU!os.

lV1adrid.SigloXXI.I<J();').pp.171,.;,.;.

~ Para pn·('i,.;iOlw,,; II·rtllinolúgi('a,.; y ('on referen('ia al ('a,.;o (·,.;pailol: VI 1:\'1'1-:. J. V.:
«<:Ia,.;e,.; Ilwdia,.; y Illlrgne,.;ía en la E,.;paiia lilwral (1 gOg- UHl): lln ('n,.;ayo de ('01]('('1'­

Illaliza('iúll».lIis/oriu Social. IlÚIll. 17, pp. :17-ú:).

:; F;! rl'/J/ló/icullisIlW 1'11 A/iml//(' durall/I' lu Rl's/uuracilíll (/87.5-UNSj, Alicallte.

c\yulltallliellto de Alicante. 1<Jg<), e";I)('('ialllwllll' 1·1 ('apítnlo 111: "Lo,.; rqHlhli(,atlO"; 1'11

la ,.;()(,jl'(lad ali('antilla dcl (i1lilllo ('llario d('1 ,.;iglo \1\». pp. <J7 ,.;,.;. Véa,.;(' talllhiéll la

nota ,.;igniellte.

I "El lIlarginallwnt del repllhliuUli";llw i j"ohreri";Il](,», 1,'AI'l'llr. IlÚIll. gS. 1()gS.
pp. :~4-:~8. Del lIli,.;nlO antor: «In,,;uIT('('('iúll y política. El repuhli('alli";lIlo ocho('enti,.;ta

Cll Cataluíla». en Tm\ "'~()¡", N. (ed.): f~1 rl'/J/lf¡fimllis/llo I'Il f~s/)(l/lu, Madrid, Alianza.

1()()4. pp. :Hl-:nl. En un lrahajo re('i('ntc (;\111:11:1, P" Y Ih \1:'1'1-, A., in,.;i,.;tt'n ('n la

dificnltad dI' definir ,.;m'ial y do('trinalnH'nte a lo,.; repuhli('ano,.; COIl panín)('lro,.; unívo('o,.;,

ya que ('ntrt' lo,.; repuhli('allo,,; hay «hurgu(',.;(·,,; reforllli,.;ta,.; y IW(lIlt'ílO"; burgu(''';('''; urhano,.;,

obrero,.; y obreri,.;la,.; de ordell, jornalero,.; y Iwolle,.; de barri('ada e ill";IIlT("('('¡ÚIl " , ell

,,(.Ulla ,.;ola ('ultura políti(,a repuhli('ana o('ho('ellti,.;la ('Il I<:,.;paíla·(», 4}"l'r. núm. ;~<J. 2000,
pp. 17,.;,.;.
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y rt-'organizaciones, t-'sto llO ha tt-'nido una corrdaci6n dirt-'da ('on la
prt-'st-'ncia de los rt-'puhlicanos t-'n la sociedad dt-' su época y ('on su
participaci6n en ini('iativas econ6micas y en adividadt-'s culturalt-'s, más
bien al contrario. Por ello cuando hahlamos de republi('wlOs, I{epública
o repuhl icanismo en Espafla desde la Restauraci6n y a lo largo dd
siglo \\ ddwmos precisar d a!cwl<'t' de cada uno de estos términos.
Los republicanos pueden militar en un partido político repuhlicano o
simpatizar con él. En cualquier caso consideran la República ('omo
«el más avanzado y nohlt-' de los idt-'alt-'s políticos», t-'n palabras de
Ft-'rnando Valera:" ast-'ntado t-'n el prillci pio de la soberanía popu lar.
Pt-'ro ser rt'\Hlblicano implica también unas ideas, unos prill<'ipios, unas
formas de ('omportamiento, t-'n suma, una determinada visi6n dd mundo
que de una forma gt-'nérica se engloba bajo t~sa denominaci61l de repu­
hli('anismo, y que es heredt-'ra dd racionalismo ilustrado dd siglo \\ 11I

en el marco dd cual se considera la t-'ducaci6n ('OI110 la base para
la emall<'ipaci6n de los seres humanos y el progreso econ6mico y bie­
nestar social de un país y la democracia como d pilar de su organizaci6n
política ('.

Aunqut-' ya he nwncionado que la bast-' sociol6gica dd republi­
can ismo son fu ndamental mente unas clases medias iIustradas que gozan
de una posici6n econ6mica, prestigio social y presencia política derivados
dd ejercicio de su actividad profesional, desde una etapa muy temprana
d republicanismo oscila entre los márgenes dt-' una cultura lilwral pro­
gresista y una cultura liberal reformista y democráti(~a, t-'n fUllci6n de
la mayor o menor ac('ptaci6n en su seno de las clases populares. Así
vt-'JllOS cómo en los manifiestos y prograrnas políticos de los grupos
republicanos se insistirá en su caráder interclasista e incluso su\wrador
de las diferencias de clast-'. Pero d deseo de ver fundidos los intereses
de las clast-'s populares y de las clases medias, ya prt-'st-'nte t-'n el mani­
fiesto del Partido Repuhlicano Heforrnista de 1876 y luego reitera-

., «"\Josolros, los rl'puhli<'anos» (Valen('ia, 1<) dt' 11Ovil'IIIIm' d<' ) <nü). Ar('hivo d<,1

(;ohil'rno dt, la Kl'Illíllli('a Espaílola <'11 el Exilio. Foudo París. Caja 61H, carpda :m.
/, AI\\I\FZ JI \((1, J.: «"I.os aluanlt's dI' la lilwrlad": la ('ultura wpuhli('alla t'spallOla

a prill('ipios dt'1 siglo \\», t'n Tm\so\, "\J. «,d.): OfJ. cit., pp. 26S-2<)2, y SI \101 COt:'ll\ \,

M.: f~'/ gorro/i-igio. U/wl"lllisl/w. dl'l/wcl"llcia y republicanismo I'n /a Rl's/aul"llci<ín, Madrid,

Hihliott'('a NIll'Va, 2000. V<'ast' adl'llIás la apr('cia('iún <¡u<' ha('t' J. A. Pi<¡u('ras, a('('rca

d(' la difi('ultad dI' «aprt'ht'ndt'r g!ohallllt'llte» el repuhlicanislllo, t'1l <.[ estado de la

('llt'stiúll t'n lomo a los t'sludios solm' Kep(l!lli('a y n'puhlicClnislllo en Espaiía; t'n PI<,lIFI: \S.

J. A. o y CIIl sTo M. (COlllpS.): Republicanos -' I'(púhlicas ('fl I~SfJ(lfI(l, Madrid, Siglo XXI,
)<)%, pp. XVII-XXXII.



danlt'nte re('o~ido (~n otros textos doctrinales. illa a entrar en contra­
dicción d('sde finales del siglo \1\ ('on las aspiraciones de los partidos
de clase. en especial con los socialistas. a la vez que daba lugar a
('onfusiones e iJllprecisiones tanto en un nivel pro~ralJlático ('OJllO en
las estrategias y lácti(;as políticas de los partidos I·epublicanos. En rea­
lidad, aquí es donde va a n~sidit· ulla dt' las mayores debilidades del
republicani,.,mo a lo Iar~o de ,.,u historia y será un fador básico ell
,.,u dificultad, ('uando no imposibilidad, para modelarse COtllO fuerza
social y n'organizal'se como fuerza política durante el franquismo.

Resulta difícil dar cifras sohre el númem de afiliados a los partidos
republicanos. Aunque siempre habían sido partidos Jllinoritarios en los
que tenían gran peso los dirigentes, en los <lI10S de la República partidos
('omo A(Tión Repuhlicana, Partido l{epublicano Radical Socialista
(PRRS), Izquierda Repuhlicana (m) o Unión Republicana (UR) podrían
haher sohrepasado los 100.000 afiliados '. A esta mayor fuerza numérica
se unían aspectos que los acercaban a los partidos de masas COJllO
la definición de la (;oudición de afiliado, la existencia de agrupaciOlH~s

juveniles aut6nomas, la presencia, aunque minoritaria, de las mujeres
o la implantaci6n en gran número de ]wqueJ"ias localidades. Esa impl'e­
cisi6n en cuanto al número de afiliados se hace extensible a su pro­
cedetl<'ia social y acti vidad profesional. No ohstante y por los datos
que se conocen referidos sobre todo a los dirigentes, la mayoría de
los afiliados en estos aJ"ios treinta procedían de las clases medias. En
el caso de los dirigentes, casi todos los diputados a Cortes y los dirigentes
políticos nacionales presentahan una extracci6n de clase media ligada
a profesiones liherales y en menor medida a adividades industriales
y comerciales ii. La radicalizaci6n ideológica, social y política que se
produjo en EspaJ"ia desde la primavera de 19:~6 fue marginando de

IR y lIH s.. ("reamll ell \9:14 a parlir de la <'s("isi')1I df'1 PRRS. LH sllrgi,) .1"
la fusi,," d,·1 PH IlS ("011 <'1 Partido Radi("al D..m"tTata .1" Diego MartíJlt'z Barrío. lill"lllado
a SlI vez por UIl g-rupo ti .... rppllhli('ilnos pro<,pdetlLes d(~1 Pal1ido Kadi('al y dp:-;('Olllf'lltos

anlt-' la política dt'1 ~ol>i(~rllo dt-' Alejandro LPITOllX. De otro lado, los ('olllactos (->l1tn"

Acción I{ppuhlic<lnH ti .... Ma111lt'1 Azafla, el Partido I{ppllhlic<lno dt' ~allliago Ca:-i<lrt-'s

Quimga y el PRKS Indep"'Hliellt<' dirigido por Mar("elino Domingo. dif'mn lugar al
Partido de IK. A partir de enIOl"'''s IK y UK fueron las fiJnlla("iOlH's n'puhli("anas 1'011

pn-'st-'lH'ia t'11 la vlda política t'spailola t'n 1't"!H"(-"st'"llla('iún dt· la izquil'nla n-'lHlhli('(lIlH

1"t'"1()rlllisla. \Jo Sf' pllt·.>d(.... dt'jar dt" 1Tlt"llCiollar al Pc'.lrtido J{p!)Ilhli('HI10 Ff'deral, allnque

su ilH'idt'll<'ia (-'11 las filas n-"!HlhlicallCls fuf' muy Ilf'qut-'ila PIl f'stos ailos 1If' la Segunda

H"p"hlica y <'on poslt'J"ioridad.
" AIII.I:.S F;¡wl\ J.: /,a izquierda burglt('sa ('11 /a// República, Madrid. 1':spasa-Call1l'.

J985, pp. ;\;17-:H6, VpaSl' ej"lIlptifil'ado "sto "ltil11o "11 los alr-aldf's y l'OJH't'jal.,s d,,1
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manera progresiva a los dirigentes republicanos de la vida política.
Éstos habían abogado por una República nacida corno expresión de
la voluntad soberana del pueblo y pensada con talante democrático
en lo político y reformista y modernizador en lo económico y social.
República burguesa, salvando las contradicciones, que en 19.36 poco
tenía que ver con la «República de las clases trabajadoras».

11. La represión de los republicanos en la Guerra Civil

Producida la sublevación militar en julio de 19.36, los dirigentes
republicanos se vieron desbordados por los acontecimientos. En la zona
que quedó desde el principio en poder de los sublevados o en aquellos
lugares donde la resistencia fue rápidamente sofocada, sufrieron una
represión muy dura. En cuanto a los republicanos que no habían tenido
una participación política activa, tuvieron una suerte desigual. En la
zona bajo control de la República, los dirigentes republicanos se vieron
desplazados del poder por la propia evolución de la guerra. Casi todos
partieron hacia el exilio. Los afiliados, ante esta situación, emigraron
en parte hacia otras formaciones políticas socialistas o comunistas o
se vincularon a las sindicales ugetista o cenetista, de manera definitiva
en unos casos, conservado su filiación política republicana en otros.

La sublevación militar se había planeado como una acción «en
extremo violenta para reducir lo antes posible a un enemigo fuerte
y bien organizado» (), pero fracasó y en muy poco tiempo derivó en
una larga y cruenta Guerra Civil, en donde, a la lucha en las líneas
de los frentes, se unieron los ataques contra la población civil en la
retaguardia y la represión que se desencadenó en ambas zonas y que
tenía corno objeto la persecución, el encan~elamiento o el asesinato
del contrario. En las ciudades donde triunfó la sublevación, los militares
proclamaron el estado de guerra, apresaron a los militares que se habían

Ayuntamif'nto df' Murcia dllrantf' la dapa l"f'publicana f'n CO'<Z\IYZ. C.: /,a gestión
municipaL repuhlicana en el Ayuntamiento de Murcia (/9.'11-19.'19). Murcia, Ediciones
Almudí, 1990, pp. 22-25.

() Sf'gún había afirmado el gf'neral Emilio Mola en una instrucción l"f'servada df'
25 de mayo de 1936. en la que continuaba: «Desde luego, serán encarcelados todos
los directivos de los partidos políticos. soeiedadf's o sindicatos desafectos al Movimiento.
aplicándose castigos ejf'mplarf's a dichos individuos para f'strangular los movimientos
df' rpbeldía o huelgas».
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mantenido leales, sustituyeron a los gobernadores civiles y, desde este
puesto, destituyeron a las autoridades políticas a la par que ordenaban
a la guardia civil apoyar la sublevación en los pueblos. En las zonas
que quedaron en poder de la República, los milicianos dirigieron también
su punto de mira primero hacia los militares que habían apoyado o
manifestado sus simpatías hacia los sublevados y después haciael dero
y los políticos, industriales, terratenientes, comerciantes ... , conserva­
dores y en su rnayoría católicos.

En las primeras semanas de guerra unos y otros contendientes tra­
taron de dirimir su fuerza mediante el terror ejercido en muchas ocasiones
de manera indiscriminada e incontrolada con objeto de satisfacer ven­
ganzas, odios o ajustes de cuentas. Sin embargo, una vez el terror en
poder de la autoridad, éste adquirió un carácter selectivo y purifi(~ador,

ya que había que dimpiar» de fascistas, «señoritos» y burgueses la
zona en poder de la República y de «rojos indeseables» la que estaba
controlada por los sublevados. Evidentemente no se puede tratar de
explicar la represión en una zona por el hecho de que también se
produjo en la otra. En realidad fue una parte del ejército la que se
levantó en armas contra un gobierno legítimo y en el ánimo y actuación
de estos militares ya estaba presente el ejercicio del mecanismo de
una represión implacable. De esta manera, en los primeros momentos
y después conforme se avanzaha en el territorio conquistado, fueroll
depurados, multados, encarcelados, torturados, privados de todos sus
bienes, cuando no condenados a muerte y fusilados, una gran parte
de las autoridades militares y políticas y de los dirigentes de los partidos
políticos y organizaciones sindicales leales a la República.

De unos años a esta parte se están publicando estudios monográficos
rigurosos sobre la represión franquista sufrida en diferentes provincias
durante la guerra y la posguerra. Veinticuatro han sido investigadas
ya de forma completa, lo que permite dar cifras muy aproximadas,
aunque nunca definitivas 10. En algunas de estas monografías se incluye
el recuento nominal de los asesinados a partir de los datos conservados
en los registros civiles, pero, entre las variables que se recogen, no

lo Jll.l.í. S. ('oonl.). el al.: Víclill/as de la Guerra Cil'il. Madrid. Edi('iolH-'s Telllas

de Hoy. 1999. (Apéndi('t'. Las ('¡['ras. Estado dt' la ('uestión. pp. 407-412). Vpase tatllhipn

t'1 Prólogo dt' tú 1<1)\. C.: "Pérdidas hUllHlllaS ('01110 ('onst'(,ut'lH'ia de la Cuerra Civil
t'spañola. 1936-19;{(h allihro dt' CITII::I:I:¡':Z FUllll·>. l: Guerra Cil'il 1'1/ ulla cOlI/arm

de Canlabria: Campo(). Análisis de la represián re/JIlblimna Y de la represián lraaquis/a.
Sanlander. Cotllitp Organizador dd Festival CahuPl"lliga. 2000.
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aparece la de la afil iación política. Esto se dehe al hecho de que la
represión franquista no estableció diferencias apreciahles desde un punto

de vista judi('ial, en función de la militancia, aunque, si exceptuamos

el caso de los dirigentes políticos sobre todo en la primera etapa de

la guerra, los más peljudicados fueron las personas de un estrato

socio-cultural bajo (represión de clases), pues aquellas con posibilidades

ecoll(ímicas y un nivel cultural medio o superior (muchas de las cuales

eran republicanas) pudieron cons(~guir los avales que necesitaban adjun­

tar en los juicios a los pliegos de descargo, a través de ('onocidos

('on influencias.

Hoy por hoy no se pueden dar cifras de represaliados en furwión

de su militancia política. Por otra parte, hay que acudir a testimonios

para completar lo contenido en los expedientes judiciales y poder así

reconstruir trayectorias personales y familiares de quienes sufrieron

la represión. Partiendo de estas premisas, vamos a ver ('on algunos

ejemplos la manera como incidió la represión «de la primera hora»

en las filas de la militallcia republicana. Me voy a centrar en La Rioja

que estuvo en poder de los militares sublevados desde el principio

de la guerra.

La Rioja constituye un modelo de cómo la represión llevada a cabo

por los militares sublevados respondió a un plan minuciosamente dise­

flado, que tenía como objetivo someter a la población mediante un

terror ejercido de manera selectiva. En la maflana del 19 de julio de

I ():~C>, una columna navarra al mando del coronel Escánlt'z entraba

en la capital, Logroflo, sin que hubiera ningún tipo de resistencia por

parte de la población. Acto seguido se procedía a la detención de las

autoridades militares y pollticas republicanas. En los días siguientes

se iniciaba una fuerte represión que se prolongó hasta diciembre y

que produjo 2.000 víctimas, de las que sólo 8 pasaron por consejo

dp guerra. La fuerza y rapidez de esta rppresi6n perseguía impedir

('ualquier tipo de resistencia organizada en una zona que ocupaba una

posici(ín estratégica de cara al norte de la península en poder de la

Hepública. Por otra parte, ese carácter selectivo se ref1ej6 en el hecho

de que los tres partidos judiciales más castigados, Logroflo, Calahorra

y Haro, fueron aquelJos lugares donde había triunfado el Frente Popular

en las elecciones de febrero de 19:~C>. También tuvo una fu(~rte incidencia

en el partido judicial de Alfaro.
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En 1984, Antonio Hernández Garda publicaba un libro sobre La
represión en La Rioja durante la Guerra Civil 11, basado en un minucioso
trabajo de campo, en el que combinaba la documentación conservada
en los registros civiles y en el Archivo de la Cruz Roja de Logroño
con testimonios orales, con la finalidad de conocer no sólo cómo funcionó
la represión y cuántos fueron asesinados, sino también quiénes eran
y qué represalias sufrieron sus familiares. Ésta es, a mi juicio, la principal
aportación del libro que, precisamente por su planteamiento, permite
acercarnos a algunos de aquellos republicanos que fueron ejecutados
en esos primeros meses, casi todos vinculados a IR, partido que tenía
una fuerte implantación en La Rioja. La mayoría de estos republicanos
eran gente de reconocida solvencia intelectual y profesional, apreciados
por los vecinos de la localidad donde vivían. Una parte considerable
desempeñaban cargos en la administración municipal. Un aspecto que
hay que señalar en el caso de La Rioja es su fuerte presencia en
el ámbito rural. A través de varios ejemplos de los numerosos que
recoge Hernández Garda, podemos ver esto y corroborar lo dicho hasta
ahora sobre la extracción socioprofesional y la «mentalidad» de esas
clases medias republicanas.

La ciudad de Calahorra fue una de las más castigadas por la repre­
sión. Aunque los habitantes de este lugar repiten la cifra de 942 víctimas,
Hernández Garda cree que el número de ejecutados no pasó de los
300. Con una población de 12.280 habitantes en 1935 había en torno
a unos 400 militantes de IR. El alcalde republicano de esta localidad
era César Luis Arpón, «carismático entre la militancia de izquierda
de la comarca», que con el fin de salvar su vida huyó de la ciudad.
Antes de partir trató de convencer a su amigo Nicasio Ruiz Valmaseda,
presidente de IR en Calahorra, para que le acompañara, pero éste le
dijo que no tenía nada que temer porque no había hecho darlO a nadie.
César Luis Arpón logró pasar a la zona republicana; sin embargo, éste
no fue el caso de su amigo. Una de las primeras medidas que se tomaban

1I Logroño, edición del autor, 1984, 3 tomos. Con anterioridad a este estudio sólo
se había publicado el libro testimonial de E~C()IL\I., P.: Las sacas, Logroño, Roldana,
1981. En 1992 aparecía el libro de RI\FIW NO\.\I., M. C.: l,a ruptura de la paz civil.
l,a represión en La Rioja (/9.j6-/9J9), Logrofio, Instituto de Estudios Riojanos, que
completa y amplía en varios aspectos el trabajo de Hernández Carcía, el cual totlla
como punto de partida, aceptando las cifras que da de represaliados. La objeción que
Rivero Noval hace al libro de aquél, siguiendo la apreciación del historiador y periodista
riojano Manuel de las Rivas, aunque en cierto sentido puede ser válida, no quita impor­
tancia, a mi jui('io, al valioso trabajo de recogida de datos quc hace HernálJ(lez Carcía.
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al entrar en una localidad era la de inducir a la pohlación a que delatase
a las personas afines a la Hepúhlica. Convertidas así en enemigos,
sus casas eran seílaladas y contra ellas actuahan las ftwrzas represoras.
Esto pasó con la casa de Nicasio Ruiz, que, al darse cuenta de lo
equivocado que hahía estado en su apreciación, se aprestó a ocultarse.
Estuvo en varios escondites y al final el que neyó más seguro fue
el mostrador de su tienda, una carnicería, que cerró con ohra de alha­
ílilería, pero un sohrino político le denunció y t~n la noche del 7 de
agosto fue fusilado. «Tenía 4() al-lOS cuando fue asesinado, estaha casado
y dt~jó 4 hijos. Era una persona muy culta y comúnmente elogiada
por (·aritativa». Tras sU muerte se le emhargó a su familia el illllllwhle
de tres pisos donde se encontraha el nt~gocio y la vivienda a la vez
que se le imponía tina salH'ión de 500.000 pesetas, lo que la llevó
a la ruina 1:2.

El número de asesinados en la ciudad de Logroño se sitúa en torno
a :~oo. Los dirigentes políticos detenidos al inicio de la suhlevaci{ín
comenzaron a ser ejecutados en los primeros días de agosto. En la
noche del 4 de agosto moría Basilio Gurrea Cárdenas, de Ü l años
y alcalde de la ciudad. Militante de IR, era odontólogo de profesión.
Tamhién ell esos días fueron asesinados, entre otros repuhlicanos de
lB, el médico Ricardo Vallejo Balda, el abogado Julián Hupérez Salas
y Miguel Benwl Garijo, delineante. Este último ocupaba un cargo en
la Diputación a la vez que era senetario general de la Junta Provincial
de IR. Mencionemos además a otros militantes de 1R, corno el abogado
Luciano Máximo de Mendi Avellaneda, asesor jurídico del sindicato
de la CNT; Fermín Modrego Fraile, factor de RENFE en la estación
de Logroño; Moisés Peón Martínez, jefe de contabilidad en el Ayun­
tamiento; Feliciano Izcar Serrador, propietario de un taller de carrocería,
y Felisa Vidaorreta Miruli, profesora de la Escuela Normal de Logroílo.
Un último caso y siempre a modo de ejemplo es el de Adolfo Fernández
Morera, de 46 años. Era natural de Alberite pero residía en Barcelona
por su cargo de presidente de la Audiencia Territorial. El 18 de julio
se encontraba en su localidad natal con objeto de asistir a un acto
público en el que iba a ser nomhrado hijo ilustre de aquélla. Terminado
el acto se trasladó ese mismo día a Logroño con el fin de regresar
a Barcelona al día siguiente, pero antes de partir fue denunciado y
detenido en el hotel. Un mes después fue ejecutado 1:\.

12 HI:I{\\\IWI (; Iluí 1, A.: Oj). cit., l. 11, pp. 22- I:W, PIl eS¡)f'('ial pp.+B-S l.
I:J lhidem, l. 11, pp. ltO ss.
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Tamhién en la ciudad de Alfaro una parte de los asesinados en
esa primera oleada represiva t'r,-tl] militantt's de 11{. Entre ellos, el
teniente de alcalde dd Ayuntamiento F¿lix Can'ía LtÍpez, propietario
de una tienda de ¡wrfumería y droguería qut' fue expol iada y confiscada;
y lV1aeario Bomanos Conde, ('olH'ejal de Ayuntamiento y agricultor pro­
pietario 11. En El Villar de Al"Iledo residía .Julio CordtÍn Ochoa, indiano

qUt\ tras d regreso a su tierra, hahía adquirido varias propit'dades.
Era el presidente de 11{ dt, la localidad y amigo personal de lV1arcdino
Domingo y dd diputado repuhlicano por La I{ioja AmtÍs Salvador. St'
ahorctÍ en su dormitorio ('uando los falangistas fueron a husearle en
la noche dd l S de agosto. Julio ConltÍn telllía por su vida después
de ('OllO('tT lo que It's oculTitÍ a sus amigos Francisco Moreno, .Jos¿
Vea y Angel COI"(li'ín dos días antes. Este último hahía sido t~1 primer
alcalde repuhlicano de la localidad y era propietario de un har donde
s(~ reunían los militantes de lB l.-,.

Varios otros ejemplos sc pueden espigar del lihro de Antonio Her­
nández Carda. A ¿I remito. Solo mt'lH'ionan\ por Ctltimo, la suerte
qut' corrieron algunos de los repuhlicanos de Haro. En esta ciudad
de unos Ú.OOO hahitantes, d núnwro de asesinados rondtÍ las úO personas.
El alcaldt, y varios cOI]('ejal(~s dt'! Ayuntamicllto cran de 11{ y flwron
sometidos a arresto domiciliario el I() de julio. Ft'!ipe Arag(¡n t'ra pana­
dero de profesi(¡n y alcaldc cn fUIH'iorws por t'nferrlledad del titular.
Fue asesinado en la madrugada del () de agosto. Lo mismo les pas()
días despu¿s a los ('OIH'cjales Felipe L(¡pez Elorza, Segundo Ogueta,
propietario de una carpintería, y lV1 igud Iglesias Sagrcdo, que tenía
ulla vaquería. El primero, Fdipe L(¡pez, era «persona de grandes huma­
nidades. Su colc('('i()n hillliográfica fue totalmente esquilmada» 11,.

Leyendo los hechos que recoge Antonio Hernándcz Carda, prin­
cipalmente a partir de testimonios orales, nos asomhramos al comprohar
el ensaJlamiento con d que s(' ejercitÍ la represitÍn, ('n mlwhos casos
sobre personas que confiaban ('n la humanidad de los venc('dores, ya
que pensahan que no habían lH'cllO nada reprobable. En La Hioja nadie
se rehdtÍ militarmente y, sin embargo, se ejecut(¡ a 2.000 personas
y se castigtÍ de diversas formas a otras muchas. Ya aludí a las multas,
emhargo de hienes y depuraciones profesionales. A esto se unían veja­
ciones personales como las que sufrían las mujeres de mlwhos asesinados

li Ihidelll.lo 111, pp. 111 Y UI.
1:, IhÚll'lll. lo 111, pp. .")\ ss.

ir, Ihidelll. lo 1. pp. 47-(¡().
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a las que st-' It's rapalla la calH'za, se les ohligaha a heher aceite de

ricino, t-'ran ohjt-'lo dt-' hurlas <Tllt'les, St~ les prohihía lIlaJlifcstar púhli­

('anlt'nle t-'I dolor por sus lIluertos y, CJl ocasiont-'s, eran violadas, En

IÍncas generales lo ocurrido cn La Hioja puede extrapolarst-' a otras

ZOJlas o('upadas por los tnilitares suhlt'vados durante la guerra. Dado

qllt-' es imposihlc dt-'lellt-'rst-' en cada una de ellas para vt-'r la suertt-'

que corrieron los repuhl icaJlos, voy a ('cntrarnlt' t-'n las trayectorias per­

sonales de dos de ellos qut-' considero rt-'prest-'ntativas dc otras formas

que adoptó la reprt-'si6n, Lcs st-'guirt-'mos t-'n t-'stos al-lOS dt-' la gucrra

y con posterioridad. Los dos cran j6vt-'nt-'s y residían CJl julio de l (nÜ

t-'n ciudadcs quc ¡wnnaJlecieron CJl poder dc la Hepúhlica hasta d

final: Alldr~s Cccilio Márqut'z, InilitaJllt' dc las .Juventudcs de lB, en
Madrid I~, y .Jos~ Castaílo Sandoval lB, lllilitanle dc las .Juvt-'ntudes de

UB, CI1 Murcia .
.Jos~ Castaño Sandoval naci6 en Murcia cn I()17 y aquí ha vivido

toda su vida. Sus ahut-'Ios patt'rnos eral1 ('ampt-'sillos y sus ahudos mater­
nos tt-'nían una ticnda de ('ollH'stihlt-'s. Su padrt-' ingrcs6 t-'n d cj~rcito

al acahar el st-'rvicio lIlilitar. En su casa nUIl<'a sc hahló dc política.

En 19;{4 lerlllin6 hachillcr y a ('olltilluaci6n oposit6 por el Plan Pro­
fesiOlwl en la Escuela Normal. Dt'sd(~ I ();Q lIlilitaha t-'n la Fedt'racióll

Lniversitaria Escolar (FUE) y PO('O ticmpo dcspu~s se afili6 a las .Juven­

tudt-'s dd PHHS. Particip6 poco t-'Il las reuniollcs de las .Juventudt's

I~ \ Alldn~,.; C. \Línl'wz 'rom('ro It, t'Ollo(,í ('11 ('llt'ro d(' 1()g7. lH'rlt'Ilt'('ía ('lltOIH'(''';

a la COllli,.;i{lIl I':j('('llliva i\!,\('iollal d(' A('('iúll I{<'flllhli('alla Ikl11(HTiÍli('a 1':";llHiiola (A/{DE).

<,hl<'ría ('Iltn'\i,.;tarl(' y 111<' ('itú t'll ,.;u d(',.;pat'!lO prol"t',.;iollal. l)ro t',.;I<-' prilllt'r ('IH'IWlltro

,.;urgi{l lllla hlJ('lla allli,.;tad ('tll11partida ('011 ";11 l11ujt'r .Jo,.;efH Mol('ro. MiÍr<¡u('z H('O,.;tul11lll·alla

a n'IIIlir,.;e ('11 ,.;11 ('a,.;a ('(1I1 olro,.; n'¡lllhli('allo,,;. elltre (,]10"; Sallliago E,.;!l'('lw y D('ogra('i,h

Matlllt'l IHaz d('1 Hoyo. COII lo,.; Ir(',.; (·Oll\('r,.;Í' ('11 \ aria,.; o('a,.;iolw,,;. ('110"; Illt' trall";l11ilitTOII

,.;u Illodo d(' 1H'Il,.;ar y ,.;elllir repuhli('allo,,; y IIH' ayudaroll ('11 IIJi,.; trahajo,.;. \Línl'l<'z

I"allt'('iú t'll It)tm y I·:,.;I('('I¡¡¡ ('11 ] t)t)t) , Para (,110"; Illi n'('lwnlo. A Dt'ogra('ia,.; M. IHaz

del IJoyo le <¡ui('ro agriltl('('('r <-'1 illt('rÍ',.; <¡U(' ,.;t' ha IOlllado por (',.;Ie trahajo y ,.;u ay uda.

Para la n'('(1I1,.;trut'('iúll d<-' la lray('t'!oria dt, VliÍr<¡u('z a(,lulo al lihro <¡IW 111<-' dio la prilllt'ra

Vt'Z <¡ue 110,.; VilllO";: Tf'slillWflio dI' lIli Úf'llIPO (l1f'lIwrills de 1111 I'S/HI//O/ rl'pllhli('(l/w).

\!ladrid. Editorial Orígt'tlt',.;. 1()7t). :m7 pp.

1:: La Inlyet'!oria dt, .Jo,.;{' Ca,.; Ia 110 Salldoval la trazo a parlir d(' la elllr('\ i,.;la (1'1<'

It, hi('(' t'll l11ayo d(' 200]. <-'11 Mur('ia. ('11 la <¡ll<' ill('idí ('11 a<¡llt'lIa,.; ('IIt',.;liollt',.; <¡IIe

IlHÍ,.; podíall illl<-'re,.;ar al ohjt,to d<-' <-,,.;Ie lrahajo. Por olra part('. ('11 ('1 lihro: \i1('()I. í:-,
E.o y AI.TI·:II. A.: !)isid('flcills 1'11 eljiwu/llislIW (/9.19-/97.)), Mur('ia. Di('go Vlaríll, LilJl'('I'o

Editor. It)()t). pp. 12S-I:n.,.;(' J'('('og<-' partt' dt, la t'lltrni,.;ta <¡lit' le hizo. ('11 It)t)(¡ y

I ()()7. 1':Il('ama Ni('oliÍ,.;. ('11 la <¡1J(''';t' profulldiza ('11 a";lwt'!o,.; <¡ut',.;t' ahordall a<¡uí n'lativo,.;

al jlli('io y a la (',.;talH'ia ('11 la ('iÍr('e!. Agrad('z('o H EIl('ama Ni('oliÍ,.; <¡u(' 1l1(' plhi('ra

t'll (,olltat'!o ('011 .Jo,.;(~ Ca,.;taiio.
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del partido porque su aclividad política la volcó en la FUE, donde

ocupó distintos cargos, entre ellos el de presidenle dt, la Asociación
Profesional de Magisterio. Cuando se constituyó UH en 1<);~4, .José Cas­

taño y sus amigos pasaron a engrosar las filas de sus Juvenludes. Lo
que a sus 1Ú años le llevó a militar en un partido repuhlicano fue

«el deseo de lihertad que sit~mpre tuve y de ser demócrata respetando

las opiniones de los demás». En ese tiempo estaha dedicado a los
estudios y «la cuestión sO('ial casi no la veíamos, la propiedad particular,

pues la aceplábamos, lo que principalmente veíamos peor eran las desi­

gualdades entre los que no tenían nada que entonces sobre lodo era

la mayor parle y los qlJ(~ lenÍan mucho y entollces eran PO(·oS». Lo

que a estos jóvelles como Castailo les separaba de los jóvelws socialistas

era el hecho de que «el Partido SO('ialista estaba nlll<'ho más dominado

por el marxismo, la mayor parte de los social islas pensaban en la revo­

lución del proletariado y la dicladura del proletariado yeso es lo qUt'
no aceplábamos los republicanos, el que hubiera una dicladura aunque
fuera del proletariado». Desde el principio de la guerra estuvo ('0­

laborando en lareas de retaguardia, fue movilizado y combatió un año
en el frenle de Teruel, pero debido a una lesión de corazón le declararon
inúlil. Regresó a Murcia y se reincorporó a la FUE a la vez que continuaba

su militancia en las Juventudes de UH. También los compaileros con

lo que tenía más amislad se mantuvieron fieles a UH «sobre todo durante
la guerra, aunque no nos veían bien que fuéramos sólo republicanos».

La trayectoria de Andrés C. Márquez fue diferente, pero, como .José
Castaño, sufrió la represión franquista por el mismo hecho de su mili­
tancia repuhlicana. Márquez hahía nacido en Pozohlanco (Córdoha) en
] 912. Su padre heredó de su ahuelo la profesión de herrero y a su
vez Márquez desde muy pequeño se fue adentrando en los gajes del

oficio familiar. Al igual que en el caso de José Castaño, su sentimiento
republicano no vino por tradición familiar, sino más bien por el enlorno
de amistades en el que se movía y el ambiente que se respiraba en

Espaila en esos ailos. También Márquez tenía 16 ailos cuando, en 1928,
le ocurrió un suceso que influiría hondamente en su vida. La «in­
diferencia» del gobierno y del rey ante la muerte en Francia de Vicente
Blasco Jbáñez, un «Ídolo» para él y sus amigos, le hizo pensar. É]
había preguntado a su padre por qué en la prensa no se había publicado
un pésame oficial y su padre le había respondido que porque Blasco
Ibáñez era republicano. «Entonces -escribe Márquez- empecé a sentir
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que algo se derrumbaba en mi interior y que [comenzaba a tomar forma]
en mí la convicción republicana» l().

Su espíritu inquieto le condujo a Madrid en 1930, donde contaba
con el apoyo de unos familiares, empezando a trabajar en la Dirección
de Comercio del Ministerio de Economía. Su entrada en la política
se produjo en 19:33. De los distintos partidos que conformaban el espectro
político se sentía atraído por el PRRS, «pues el carácter dogmático
del marxismo de entonces no se adecuaba a mis sentimientos liberales».
Así, se inscribió en su agrupación juvenil, pasando en 1934 a las Juven­
tudes de IR. Ese mismo año consolidaba su situación laboral como
auxiliar especializado de la Dirección General de Comercio y Política
Arancelaria del Ministerio de Industria y Comercio. Su dedicación a
las actividades del partido hizo que en 1935 fuera nombrado vocal
representante de la juventud de la Junta Municipal de IR de Madrid.

En los primeros meses de la guerra Márquez se dedicó sobre todo
a su trabajo en la sede de la agrupación de IR adonde continuamente
llegaban peticiones de «los elementos republicanos», clase media
muchos de ellos, comerciantes, industriales, etc., para «adoptar» o «con­
trolar» un edificio, comercio, industria como forma de salvaguardarse
de males mayores, pues los otros partidos y organizaciones que integraban
el Frente Popular «creyeron que había llegado la hora de la revolución
y cada cual se dedicó a hacer la suya» 20. Al igual que hicieron otras
organizaciones del Frente Popular, IR constituyó una serie de batallones
que se agruparon bajo la denominación de «Balas Rojas». Posteriormente
estos batallones formaron la 75 Brigada Mixta y Márquez se incorporó
a su Comisariado de Guerra. En 19:38 su Brigada fue adscrita al XX Cuer­
po de Ejército y 49 División en el Frente de Levante. Tenía intención
de marcharse fuera de España pero deseaba permanecer hasta el final
de la guerra con sus compañeros en su puesto de Comisario, y esto
hizo que quedara atrapado en el puerto de Alicante.

1') M\IH)I!EZ, A. c.: OfJ. cit., p. 4:~. lh'sultan de gran inkrés el fresco histórico

qtl(-' va trazando Mún¡uez y las reflexiones que desgrana al hilo de sus reelH'rdos. Como

scíiala en varias ocasiones, prefiere reducir al mínimo sus apoyos documentales <<en

Iwneficio de un relato mús espontúnco y aul<~ntico». En este sentido, lo que me interesa

poner de manifiesto es la manera como se fOlja en Castaíio y en !\1úrqu('z ese modo
de ser republicano que mantendrán como seíia de idenlidad a lo largo de sus vidas.

:zo Ihidelll, p. 1SO.
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IIl. Los republicanos en la posguerra: entre la represión
y el silencio

A lo largo de la guerra se había ido perfilando un Nuevo Estado
que, en marzo de 19;)9, estaba en el III Año Triunfal, «adanismo»
de sus constructores que respondía a un deseo de desvinculación de
todo aquello que había representado la República. Es evidente que
la confrontación bélica se dirimió en los frentes, pero desde el principio
se vio la necesidad de consolidar un régimen impuesto por la fuerza
de las armas. Había, pues, que castigar, como primera medida, a los
que ahora, por una carambola histórica, eran acusados de un delito
de «rebelión militar» contra el «Glorioso Movimiento Nacional».

Ya señalé cómo la represión fue un elemento inherente a la suble­
vación militar. En este sentido, desde el principio de la guerra se fLlt-,
dando forma a un «aparato de la violencia» que perseguía desmovilizar
a la población a través del miedo y eliminar o sancionar a todas aquellas
personas identificadas con el régimen republicano, a las que se juzgaría
no sólo por su conducta, sino también por sus ideas. Las bases jurídicas
de la actuación de la justicia militar y de la depuración de todos los
cuerpos de la Administración del Estado se fijaron durante la guerra
y primeros años de la posguerra 21. Especial importancia revistió la
Ley de Responsabilidades Políticas promulgada el 9 de febrero de 19;)9.
La Ley presentaba un carácter retroactivo a octubre de 19;)4, a la
vez que consolidaba el «expolio» legal de los embargos de bienes e
incautaciones por parte del Estado, que afectó en una parte importante
a las clases medias acomodadas republicanas.

EllO de febrero se publicaba una Ley fijando normas para la
depuración de los funcionarios públicos. En su artículo 2." se disponía
que todos los funcionarios de la zona liberada tenían que presentar
una declaración jurada de acuerdo con un modelo determinado. Entre
los datos que se les pedían, se hacía especial hincapié en los aspectos
políticos. En realidad éste era el primer nivel, la auto depuración, de
un proceso que revistj{'í gran importancia en el colectivo de los docentes,
sobre todo de los maestros, en quienes había reposado la reforma edu­
cativa republicana. En otros cuerpos, como la carrera diplomática o

11 V(a,;c un (·,;tado d(' la ('[H-',;liím aclualizado ,;olJn' violptl<'ia política y repre,;iótl

('tl Mil: Cll{(:(l. C.: "Violetlcia polílica. ('oa('('iótl legal y opo,;ición itlterna». etl S.í'UIIOI

KUlo. L. (t'd.); r,'1 pritnprjiw/(/lIisllw (/9:;6-1959). Arel'. tlíllll. :n. Il)l)l). pp. 11;)-1:\,::>.
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la judicial, muy especializados, las personas sujetas a depuración tuvie­
ron un trato más benévolo 22 por la dificultad de su sustitución. En
este proceso de «limpieza» fueron muchos los separados de la Admi­
nistración, pero no se pueden dejar de lado las repercusiones que tuvie­
ron las otras modalidades de sanción en los colectivos que las sufrieron
y su incidencia en los planos profesional y psicológico. Las depuraciones
también afectaron a los colegios profesionales y a otras instituciones
de cará(~ter privado :n.

La depuración profesional fue una faceta más de la represión ejercida
por los nuevos dirigentes. El final de la guerra no había propiciado
ni la amnistía ni el perdón de los vencedores hacia los vencidos, sino
que, al contrario, lo que hubo fue una reactivación de los mecanismos
del odio y la violencia. Aparte del cerca de medio millón de republicanos
que, entre finales de enero y principios de febrero de 1939, atravesaron
la frontera con Francia en un éxodo obligado y precipitado 21, miles
de soldados y civiles republicanos habían sido encerrados como pri­
sioneros en improvisados campos de concentración, conforme se avan­
zaba en la conquista del territorio y al finalizar la guerra. En estos

22 L\~I:I{() T\BO\:-;, M.: Una milicia de lajusticia. ¡AL fJolíticajudicial dPllranquismo
(/9.']6-/945), Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 1996, en especial
pp. 21 1-2.38.

21 C\B ~r'lITI.\:-;, C.: La Guerra Ciur:L .Y la uicloria, Madrid, Tebas, 1978, pp. :~52-:~5;~.

En nota a pie de página recoge: «El 25 de agosto de l ();N los diarios de Espaiía
daban la noticia en lugar destacado de que la Junta de Cobierno del lIustre Colegio
de Abogados de Madrid, en sesión celebrada el 22 de los corrientes, había acordado
por unanimidad de sus miembros, suspender en sus derechos a una nómina de colpgiados
entre los que figuraban (... ) dos ex presidentes de la República, una docena de ex
ministros, otros tantos catedráticos de Universidad, un antiguo alcaldt' de Madrid, dos
docenas de diputados a Cortes, un ex decano de ese mismo Colegio, miernbros del
Tribunal Supremo y todos ellos notables abogados que t'n el ejercicio de su profesión
eran cuotas primeras». Si repasamos la nómina casi todos tt'nían militancia republicana
V estaban exiliados.
" 21 Una parte significativa de los dirigentes políticos y de los intelectuales y pro­
fesionales liberales qllt' tuvieron que partir para el exilio tenían militancia republicana.
En gran medida reemigraron desde Francia a países de Latinoamérica, en especial
a México. Este aspel'lo no lo voy a abordar en este artículo porque su inclusión excedería
el marco nwtodológico y temático en el que me muevo aquí, pero no se puede dejar
de seiíalar el hecho dt' que el exilio hit' otra de las formas que revistió la represión
contra los vencidos. Y en es\(' caso, aparte de la pérdida de las raíces con la obligada
('xpatriación, los exiliados sufrieron el embargo, euando no destruceión de los bi(~rws

personales que dejaron en su tierra y para muchos docentes e intelectuales significó
además la ruptura de sus trayectorias académicas y científicas que tuvieron qllt' reconstruir
('n el destierro.
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campos las condiciones de vida eran pesnnas y muchos de los allí
encerrados murieron por hambre, enfermedades, torturas y fusilamientos
arbitrarios. La existencia de estos campos se prolongó hasta el verano
de 19:~9. En ellos tuvo lugar una primera «depuración de responsa­
bilidades» de los internados obligados a buscar sus propios avales.

Paralelamente a la existencia de los campos se produjeron los encar­
celamientos masivos. Durante el primer año de la posguerra el trasiego
de presos (las «cuerdas de presos») de los campos a las cárceles y
de una cárcel a otra, fue muy intenso. También estas instituciones
ejercieron una función represiva fundamental. Numerosos testimonios
conservados hablan de las condiciones vejatorias y degradantes que
tuvieron que soportar en ellas los republicanos, equiparados por el
régimen de Franco a los presos comunes con quienes compartían las
instalaciones. A partir de 1941 la población reclusa se fue reduciendo
por la aplicación de la «redención de penas por el trabajo», la «re­
habilitación espiritual» y la promulgación de varios indultos. Por otra
parte, desde mediados de los años cuarenta empezó a cambiar la tipología
de los reclusos con el encarcelamiento de los primeros resistentes contra
el régimen por acciones de lucha armada o por actividades políticas
clandestinas.

El ejercicio de la represión recayó en la justi(~ia militar debido
a que hasta 1948 no se dio por fi nal izado el estado de guerra. A los
acusados se les juzgaba en consejos de guerra que en muchas ocasiones
constituían una farsa, pues las sentencias ya estaban fijadas de antemano.
La pena de muerte se aplicó no sólo a los delitos de sangre, sino
también a los delitos políticos, y para mayor humillación de los con­
denados se restableció la ejecución por garrote vil. Además en la pos­
guerra continuaron los «paseos» y la aplicación de la «ley de fugas».
Los encargados de las ejecuciones siguieron siendo los falangistas y
la guardia civil 2S.

Si retomamos las trayectorias de .José Castaño y Andrés C. Márquez
se pueden ver ejemplificados varios de los aspectos que acabo de señalar
con un carácter general. Los dos fueron juzgados y condenados por
delitos políticos y los efectos de las condenas determinaron sus vidas
personales y profesionales.

2.·) NICOL\s, E., y A1:1'1': Il, A.: Disidencias en dlranquismo (1939-/945), pp. ];~-2L

Y M()IH:~(), F.: "La represión en la posguerra», <'n JI.I.IA, S. (coord.), et al.: op. cit.
en nota 10, pp. 277-405. Véanse además: IJBRO BLANCO .wúre las cárceles ji-anquistas,
/939-/976, Chatillon-sous-Bagrwux, Ruedo Ihérico,1976, pp. 6;~-94, Y S\IIIN, J. M.:
Prisión .Y muerte en la F;spaíza de posguerra, Madrid, Anaya-Mario Muchnik, 1990.
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Cuando tennilHí la guerra, .Jos~ Castaíio estuvo durante un mes
camuflado en casa de sus padres, hasta que el l dt, mayo se prt'sentaron
en ella tres jóvenes falangistas para detenerle. Le condujeron al local
de! Sindicato Espaíiol Universitario (SEU), donde le tuvieron retenido
unas horas en el hueco de un ascensor. La denuncia la había firmado
un falangista porque «lo importante era que al juzgado fuera una denun­
cia de un falangista contra un rojo. Todos, desde los más moderados
republicanos hasta los t'omunistas más extremistas, éramos rojos y rojos
peligrosos la 11Iayor parte». Ik aquí le llevaron a comisaría. Al día
siguiente fue trasladado a los juzgados, donde e! juez le preguntó por
la veracidad de los cargos que se le imputaban: presidente de la Aso­
ciación Profesional de Magisterio y secretario provincial de la FU E,
miembro de las Juventudes de UH, haber escrito en e! periódico de
la FU E y haherlo vendido. Castaíio asint ió, pues nunca había lwnsado
negar los cargos de los que era acusado «porque éramos llIUY cOllOcidos».
Después ingres(¡ en la cárcel.

Un día un ordenanza le dijo que se preparase porque iba a juicio.
I;~I se extraf¡(¡ ante esto, ya que hasta ese momento nadie le había
tomado dec/araci(¡n ni le había dicho por qué estaha en la cárcel.
Fue a juicio con otras seis personas más. Allí se encontraron con quien
iha a ser e! abogado defensor, «y lo veíamos por primera vez. No digo
que no fuera un IHlen ahogado, ret·uerdo que dijo que yo era muy
joven, que si me hubiera pillado en la otra zona me hubiera incorporado
al ejército de Franco, no lo desmentí, pero bueno, me parece que era
lo único que podía decir». Castaíio no tuvo posihilidad de defenderse
y no pudo aportar ninguna prueha a su favor porque no le habían
avisado previamente. En e! juicio no sólo le acusaron de los cargos
citados, sino que, para justificar las condenas en estos juicios que
eran públicos, «el fiscal solía adornar estos cargos, que eran de verdad
políticos, con otra serie de cosas, como "asalto" y "saqueo". Por ejemplo,
a mí mt' decía: "asalto y saqueo al ltwal de La Merced", a la iglesia
de La Merced y al local que tenían los franciscanos al lado, que de
eso se hahía incautado el Frente Popular y yo no tenía ni idea de
cuándo habían hec/lO aquello, pero como el local de la FU E lo hahíamos
ten ido allí al lado, pues... » Además «a todos nos acusaban de adhesi(¡n
a la reheli(¡n». La condena fue de treinta aüos de reclusi(¡n perpetua.
El que no tuviera pena de muerte (Tee que se debió a una gestión
de su padre.

El padre de Castaüo estaba retirado de la t:arrera militar desde
19;~ l. Al estallar la guerra tuvo que reingresar, pero se pudo quedar
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en la Cruz Hoja dt' Murcia, dondc prestahan servIcIo UIWS monjas que
!t'stificaron a su favor t'n t'1 pnwt'so dc dq>ura<'i(ín qut' sufri(¡ al terminar

la gllt'rra, Como no huho cargos contra (.1, tuvo qllt' solicitar el rcingrcso

t'n t'1 t'j~rcito, lo qut' posihilit(í que pudiera hacer gcstiones para salvar
la vida dt' su hijo :!(¡, Castalio t'stuvo primcro en la prisi(¡n provincial

dt' Murcia y dt~spu~s fue traslado a la cán't'l de Totana :!'. Aquí coitwidi(¡

con otros ('ompalieros n'puhli('anos y de la FU ~:, entn' t'llos Cahriel

Pinazo, de lJH y prt'siden!t' dt'l Comité Provincial de la FUE, y Malllwl

Pért'z Xamh(¡, ahogado de IH qlW ejt'rci(¡ los cargos de presidt'n!t' del

Comit~ Municipal de 11{ y dt' rt'l'lor ('omisario dt' la UniVt'rsidad dt'

Murcia duran!t' la gucrra. En estos prinlt'ros tit'mpos rt'('lwnla qut' era

muy difícil rt'alizar ningún tipo de al'lividad política clandt~stitw, pues

cstahan dt'st'ando huscar prt'lt'xtos para <<t'scanllielltos colel'livos». Por

otra par!t', ('onsidt'ra qlW d ('omportamit'nto dt' los falangistas y dt'
los policías no fue muy hueno. Entre t'lIos circulaha una t'xprt'si(¡n

st'gúlI la cual el régimcn iha a «durar toda la vida y cit'n aíios más».

El ht'cho dt' qut' las cáf"('dt's t'stuvit'ran saturadas y el «I't'('ono­
cimit'llto» de que se estahan comt'lit'ndo «mlll'lws harharidades» t'n

los juicios y en las Iwnas que st' imponían, hizo qut' st' ('onstituyeran

unas ('omisiones provincialt's COII el fin de rt'visar dt' nucvo los eXIW­
dien!t's. El padrt' de Castalio fue a ver al presidell!<' de la ('omisi(¡n

que rt'visaha el eXlwdit~ntt' dc su hijo, un tenicnl<' coronel dt~ Lon'a,
quit'n le dijo que le propondría diez alios dt' rt'e1usi(¡n, lo qut' fue
a('t'ptado por la COInisi(ín Central que t'staha en Madrid. Por enton('es
sali(¡ una disposici(¡n st'gún la cual podían quedar en lihertad quit'lws
tuvieran una propuesta de condena dt, hasta doc(' alios. Esto es lo

que posil>ilit(¡ que saliera de la cárcd en 1')42.

En cuanto a Andrés C. l\1árquez fue, como dije, tillO de los más
de 10.000 t'spaíioles que se elwonlral>an en los últimos momentos de

la guerra en el puerlo de Al ¡cante tratando dt' suhir a un harco qut'
nunca lIeg(¡. En la maliana dd ;{O de marzo tropas italianas al mando
del gellt'ral Castone Camhara t~nlrahan en la ciudad, empezando ense­
guida la t'vacuaci(¡1I del puerlo. Una parle fueron llevados al castillo

~(, Jo,;(~ Ca,;laíio !t'llía In',; Iwnllano,;. do,; IlIlH'lwckl'; y 1I11 var"'n. '::,;1(' hU' j"f,'

d(, la aviaci(ín I"cpllhlicalla dllralll(' la glU'rra. S(' (',i1i{) a Frallcia y ('11 lo,; I'rillH'ro,;

afio,; d(' la po,;glH'ITa fOrllHí parll' d(' la,; 1IIlidad(',; glH'rrill,'ra,; qll(, ,;(' illfillrahan Cll

I·:,;par-w.

~7 Solm' lo,; l'orllWllon',; d(' ,;11 (',;talH'i,1 ('11 la,; do,; ('iÍnTI(',; \(~a,;(' la t'nlr('vi,;ta

qlH' 1" hizo 1':IH'anw i\icoliÍ,;. qlH' ,;(' I"('cog(' t'1l t'llihro cilado ('n Ilota lB.
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dI' Santa Ihírhara transformado cn prlSlon; los demás. cntrc ellos Már­

qIWZ. a un ('cUllpO que t'staha a algo más de UII kilúnlt'lro en direcciún

a Valt'lIcia. El campo estaha cultivado de alnlCndros y t'n la historia
y la literatura se alude a él conlO «El Campo de los Alnwndros». En

el campo lH'rmant'ci(~ron un par de días custodiados por una Divisiún

italiana. COIIIO n~cuerda, «tllit'ntras (~stuviIIlOS en nlanos italianas se

guardú (,1 dellido respeto a la dignidad humana Ipero I al tef('t'r día

se nos hizo salir del campo y fOrlllar en la ('arrekra, mirando hacia

Alicantc. Los italianos nos dejaron en manos de los vell<'('don~s. Innlt'­

dialanl<'nte, fusil en nlano, eOnH'nZ{l el más vergonzoso despojo. Poco

era lo que Ileváhamos encima, pero todo nos lo arrehataron al tiempo
que gritahan: il{ojos, ladrones, asesinos!» :2:;.

Formando una «('lwrda de prisioneros» atravesaron las calles de

Alicante. En la estaeiún fueron «hacinados» ('n trenes qut' les condujeron

a Alhatera. Allí, siendo dire<'tora gellt'ral de prisiones Vi<'toria Kt'nt,
S(' hahía instalado un campo de trahajo para reclusos que hahía sido
inaugurado en o<'tuhre de I(XH. Ahora servía dt, etl<'ierro a varios miles

de rt'puhlicanos, rodeados de alamhradas y tOlTt'S ametralladoras, «al

lihre cielo IIlt'ditt'rráneo y al duro suelo salitroso». Pronto supieron
que estahan acusados del delito de relH'liún militar y «se emlH'z() a
hahlar de "avales", hahía que procurarse t(~stimonioseseritos que demos­

traran que, pese a todo, llllO no era un monstruo. El aval de un cura

era particulartlH'nte valioso». Dt' forma plástica Márquez recoge el
amhientt' dt' miseria y terror que se vivía en el <'CUlIPO, al que con­
tiIllJanH'nt(~ Ilegahan grupos de falangistas t'n husca dt' prisiollt'ros a

los qut' ajustar cuentas. A finales del vt'rano fut' trasladado, junto con
otros compalH'ros, a la prisi()n de Portacoeli, edificio cercano a Valencia

construido durante la I{t~pllhlica como sanatorio antitullt'rculoso. Aquí
CI}('ontrú a algunos amigos con quiellt's ('ompartiú su vida carcelaria

durantc algo menos de un allO. Su lilwraciún st' produjo gra('ias a la

ayuda sol idaria dt' un prisionero pertelwcientt' a la C NT que estaha
('tl las oficinas dt' la prisiún y que iha a st'r liherado. Antt's de marcharse
le conlt'ntú a Márqucz que hahía visto su ficha t'tl la oficina y qlW
con lo quc apart't'Ía t'n ella, principalnlt'nte su cargo dt, comisario político
durante la glwrra, iha a tencr «st'rios» prohlemas, por ello le propuso

romperla y hacer otra «en condiciones». Ikspu~s de pensarlo y con­
sultarlo con otros ('ompaüt'ros, aceptú. A los pocos días su tlomhre

~:: M \1((,111/. \. L: 0/l. (-¡I_. pp. I<n ss.
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apan~ció en la rdación, que se Ida antes de las ('omidas. de personas

que quedahan en Iihertad. Era finales de ahril de 1040.

Por distintos caminos, Castaño y Márqlwz hahían «salvado la cor­

hata», como se decía entonces, y hallían conseguido salir de la cárcel
tras una relativa corta estarH'ia en ella. Otros repuhlicanos con sig­
nificación políti(~a tuvieron más Sllt'rte al lograr eludir la cárcel, hi(~n

porque no huho nadie que les denunciara, hien porque tuvieron la
suerte de conseguir avales solvent(~s. Pero en esta represión de la pos­
guerra algunos no pudieron lihrarse de la muerte, ('OnlO, por (>jemplo,
Javier Paulino Torres, que en 19:~ü tenía Ü;") ailos, residía en Murcia

y ejercía como nlat~stro. En el consejo de guerra al que fue sonlt'tido
se formularon en su contra los siguielltes cargos: estar afiliado a Uf{,
ser masón y actuar como testigo de cargo en d Trihunal Popular de
Murcia que condenó a muerte a dos oficiales de Asalto ya trece «personas
de orden». Considerado, tal ('omo se precisaha en d Testimonio de
la Sentencia, «de muy malos antecedentes por sus ideas ananzadas
.r revolucionarias», fue condenado a muerte y ejecutado 2<).

Otro caso del que queremos hacer hrevt~ mención aquí es d de
Juan Peset Aleixandre. En su estancia en Portacoeli, Márquez recuerda,
entre la masa de prisioneros a los que se les ohl igaha a cantar el
Cara al sol, «la eshelta figura de don Juan Peset, ilustre homhre de
ciencia valenciano, sohresaliendo dd nivel general, con d hrazo exten­
dido. Pocas semanas después hahría de ser sometido a juicio y más
tarde cohardemente asesinado» :10. Como se está viendo, a las personas
se las juzgaba no sólo por unos hechos que pudi(~ran o no haher cometido,
sino sohre todo por sus ideas. Pero, yendo más lejos y con ohjeto de
acentuar el carácter «ejemplar» que se quería dar a ese uso y ahuso
de la fuerza por parte de los vencedores, se persigu ió con saüa a deter­
minadas personas que, no hahiendo cometido dditos prohados salvo
d paradójico de «adhesión a la rebelión», representahan por su prestigio
intelectual y profesional, coherencia ideológica y probidad política, esa
Repúhlica democrática, reformista y modernizadora por la que tanto
abogó Manuel Azaüa y que ahora era denostada como la personificación

:!'! TI'.~lillw/lio dI' la Sl'nll'/lcia I'II/ilida por 1'1 COl/sl'jo dI' Guerra Pl'rllllllll'll/l' dI' la

causa I/úm. 1,').'] (jUl" /)()r 1'1 procl'ditnil'nlo SIlI/larí.~itlw dI' urgcncia. SI' ha sl'guido COI/Ira

,,/os elell/enlos dirl'clil'os del Frl'l/ll' Popular". !fUI' ([/)([rI'CI'I/ ('1/. el sUIl/ario. Murcia. I
dt' julio dt' 1<);~(). ¡{('producido (-'11 (;()\Z íl.l-:Z. C.: op. cit .. (-'11 Ilota B. La cursiva ('S

lI1ía.

:\0 lV1íl()I'I'Z, A. c.: op. cit .• pp. 20B-20().
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de la anti-España. Éste es el caso de Juan Peset, nacido en Godella
(Valencia) en 1886. A los veintidós años ya había concluido cinco
carreras. Era doctor en Medicina, doctor en Ciencias, doctor en Derecho,
perito químico y perito mecánico. A los veintitrés años era catedrático
de Universidad y a los veinticinco jefe del Laboratorio Bacteriológico
Municipal ;\1 de Sevilla, donde ganó la cátedra de medicina legal y
toxicología en ] 910. En 1916 se trasladó a Valencia ocupando, por
permuta, una cátedra de igual titulación, a la vez que continuaba la
práctica profesional y una activa labor investigadora. Peset procedía
de una familia de tradición liberal e investigadora. Había sido becado
por la Junta para ampliación de estudios e investigaciones científicas
para estudiar en Alemania y Francia.

Cuando se proclamó la República en 1931 era un profesor uni­
versitario con un prestigio académico e intelectual consolidado, de lo
que constituían un reflejo patente sus propios discípulos. Fue entonces
cuando tomó la decisión de comprometerse políticamente al afiliarse
al partido de Acción Republicana. Entre 19:-32 y 1934 fue rector de
la Universidad de Valencia y en las elecciones de febrero de 1936
fue elegido diputado por IR. Durante la guerra compaginó sus tareas
como diputado con su labor profesional, a la vez que, llevado de sus
convicciones y de su talante moderado y humanitario, procuró salvar
a personas perseguidas y evitar la destrucción de iglesias y otros edificios
religiosos. Apenas publicó textos políticos, sólo algunos artículos en
la prensa, un folleto, ¡Siempre por la República!, aparecido en 1938
y una conferencia que pronunció en la universidad en abril de 19:n
sobre «Las individualidades y la situación en las conductas actuales».

El final de la guerra le cogió en el puerto de Alicante. Desde
aquí fue llevado al campo de concentración de Albatera y después
a la prisión de Portacoeli. Con fecha de 6 de julio de ] 939, la Delegación
Provincial de Sanidad de Falange presentó la correspondiente denuncia
contra él con la firma de tres médicos y el aval de «otros compañeros
del Colegio Médico». Paralelamente y por orden de 29 de julio, era

:\1 Según manifiesta el propio Juan Pese! en su declaración indagatoria ank el
juez militar que sigue la causa instruida contra él (Valencia, 7 de febrero de 1(40).
Se ha publicado ulla espléndida edición facsímil del expedienk incoado a Peset por
d procedimiento sumarísimo de urgencia: Proceso a Juan Peset Aleixandre, Universitat
de Valencia, 200 l. Va ac<ltnpaiíado de sendos estudios de M\NCE!lo, IVI. F., Y BAl.ll(¡,

M.: «Vida y muerte de Juan Peset»; AI.IWIAí\\, S.: "Historia dd proceso», Mili); J. A.:
"Bibliografía de Juan Peset», P\IU)(), L.: «informe de restauración del expedientt' al
DI'. Juan Peset».
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separado de manera definitiva de la (~átedra que ocupaba en la Uni­
versidad. El 16 de septiembre el auditor de guerra de la TU Región
Militar procedía a instruir un juicio sumarísimo de urgencia que enco­
mendó al juzgado militar número 10. El 15 de enero de 1940 Peset
fue trasladado de Portacoeli a la prisión modelo de Valencia. El consejo
de guerra se celebró entre los meses de enero y marzo. El 4 de marzo
se dictaba la sentencia por la que se le condenaba a muerte, pero
el tribunal pedía el indulto a instancias de su familia y con aval de
28 personas, la mayoría pertenecientes a congregaciones religiosas y
catedráticos de medicina de distintas universidades.

No contentos con esto, los falangistas que habían promovido el
proceso presentaron una prueba más, la conferencia pronunciada en
abril de 19:~7 en la universidad, que llevó a una nueva sentencia fallada
el 25 de marzo por la que se le condenaba de nuevo a muerte, sin
que en este caso el tribunal pidiera la conmutación de la pena. Durante
14 meses Peset estuvo esperando en la galería de los condenados a
muerte el «enterado» de Franco. A mediodía del 24 de mayo de 1941
se le comunicó que hahía llegado el momento de cumplir la sentencia.
Antes de «salir hacia lo inevitable» escribió una emotiva carta a sus
hijos y a su mujer. «Confío seguro en Dios -les dice- en que algún
día mi Patria os devolverá mi nombre corno el de un ciudadano que
jamás hizo más que servirla cumpliendo sus deberes legales. Todavía
un consejo: Amad al prójimo y respetaos vosotros mismos. Procurarlo
con sinceridad es, ya, ser humanamente buenos y sólo conseguirlo es,
además, ser felices». Por la tarde fue fusilado en el cementerio de
Paterna.

En estos primeros años de posguerra los repuhlicanos del interior
se encontraban dispersos, «sin cuadros», depurados y tratando de sobre­
vivir en obligado silencio en unos casos, represaliados y sufriendo con­
denas en cárceles en otros. Sus compañeros en el exilio hahían iniciado
tempranamente en México el proceso de reorganización política, pero,
aunque en ningún momento se rompió la vinculación orgánica de los
partidos de IR y de UR entre el exilio y el interior, no se puede hablar
de funcionamiento de los partidos republicanos dentro de España. Esto
no quita que los republicanos más activos políticamente desarrollaran
actividades dandestinas de oposición, sobre todo en los años 40, en
colaboración con otros partidos políticos o bien en el seno de algunos
de ellos, prin(~ipalmente del Partido Socialista. Éste es un aspecto en
el que no me voy a detener porque queda fuera de los propósitos del
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presente trabajo :\2, pero sí quiero aludir a la repreSlOn sufrida por un
grupo de republicanos a mediados de los años 40 cuando, como dije,
ya empezaba a cambiar la tipología de los presos políticos.

La evolución de la Segunda Guerra Mundial, daramente favorable
a los aliados desde 1943, hizo concebir esperanzas a los republicanos
de dentro y de fuera de una pronta caída del régimen de Franco. Esto
propició el resurgir de la actividad política reorganizativa con la vista
puesta en el «retorno» de la República a España. En el interior, el
hecho político de mayor trascendencia protagonizado por las fuerzas
de oposición al régimen fue la formación en ese año de 194.'j de la
Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas (ANFD). Su organización
se llevó a cabo a lo largo de 1944 gracias sobre todo a la actividad
de su presidente, Régulo Martínez, de IR.

Régulo Martínez Sánchez era oriundo de Cazalejos (Toledo), donde
había nacido en 189.5. Había sido sacerdote. Militante de IR, cuando
estalló la guerra residía en Madrid. En representación de la Junta Muni­
cipal de IR de Madrid, de la que llegó a ser presidente, llevó a cabo
varias gestiones durante la guerra, la última de las cuales fue una
misión que le encargó el coronel Casado, en febrero de 19:39, que
tenía como objeto desplazarse a París para solicitar a Manuel Azaüa
que intercediera ante los gobiernos de Francia e Inglaterra, «con el
noble propósito de dar por terminada la guerra y cancelar sus con­
secuencias lo mejor posible para los vencidos» :\:'. Régulo Martínez partió
hacia París acompañado de Juan Albert, secretario de la Junta Provincial
de IR de Madrid. Al llegar se enteraron que Azaña había dimitido
de su cargo de presidente de la República y ya no se encontraba en
esa ciudad. Las personas con las que tomaron contacto les aconsejaron
que no retornasen a España, pues la guerra estaba perdida. Aun a
sabiendas del riesgo que corrían, volvieron gracias a la ayuda económica
que les proporcionó el diputado de IR por Almería, Augusto Barcia,
que residía en París. A los pocos días de su regreso, Régulo MartÍnez
fue detenido y llevado a los sótanos del Ministerio de Gobernación,

;¡:z En varias monografías he abordado el telna de la reorganizal'iún de los partidos
rcpublicanos y de la rcconstituciún y funcionamiento de las instituciones de la República
Espaíiola en el exilio. Una síntesis de investigaciones anteriores sobre este último aspecto
la rcalizo en el trabajo «La Segunda República Espaíiola en el exilio». en M~I\U:I\O,

M. F., et al. (cds.): Cexili cultural de 1939, Universitat de Val(\ncia (en prensa). Para
lo n·lativo a los partidos republicanos remito a AI:rEIl, A.: «La oposiciún republicana,
19;~9-1977»,en ']'ow'\SOI\, N. ((~d.): op. cit. en nota 4, pp. 22;~-262.

;;;; M.\wríl\l:/, R.: Repuhlicanos de catacumhas, Madrid, Ediciones <)(), 1977, p. 12.
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donde prestó declaración. Allí coincidió con otro correligionario de IR,
el ingeniero Julio Diamante. A ambos les querían responsabilizar del
asesinato del hermano de Ramón Serrano Suñer «por la simple razón
(si puede llamarse razón) de que trabajaba en la oficina de don Julio
y él había estado conmigo intentando averiguar quiénes le habían sacado
violentamente de la oficina, los cuales, recalcaba la policía, llevaban
en su coche la bandera republicana» :11. En el consejo de guerra que
se siguió contra Régulo Martínez se le condenó a la pena de muerte,
luego conmutada sucesivamente por las de treinta y veinte años de
reclusión mayor. De las duras condiciones de vida y de las arbitra­
riedades que se cometían contra los presos en las diferentes cán~eles

por las que pasó, da cumplida cuenta en sus memorias :l:>. A finales
de febrero de 1944 recobró la libertad y lo primero que hizo fue unirse
a la actividad clandestina que estaban llevando a eabo otros eompañeros
suyos en el seno de la naciente ANFD.

La Alianza agrupó a republicanos de distintas tendencias polítieas
con excepeión de los comunistas. Su primer manifiesto lo dio a conocer
en oetubre de 1944, pero la actividad de sus miembros duró muy poeo
debido a una delación de un eonfidente de la policía, Luis Alfaro,
hijo de un diputado socialista asesinado, que se había infiltrado en
la Alianza graeias a las buenas relaciones que mantenía con los exiliados
republicanos, de quienes había obtenido avales que le acreditaban como
representante de IR en el interior. A finales de ese mismo año, Régulo
Martínez y otros miembros de la ANFD que residían en Madrid «vi­
sitaban» los sótanos del Ministerio de Gobernación y de aquí eran
conducidos a la cárcel de Carabanchel :1(,. A la vez, se producían deten-

:11 lhidem, p. 21.

;\;, lhidem, pp. 27-111. En cuanto a Julio Diamante, fue condenado a la [¡Pna

dI' rmwrte qup se le conmutó por 30 años de prisiún. Acogido a la reducciún de [wnas
por PI trahajo, dirigió la construcciún de un pantano. Murió en Madrid a la semana
de haber recobrado la lihertad.

:I(¡ M\lrríNEZ, K.: op. cit., pp. 11:3 ss., y AHI{())() BA/1Cl\A, F.: "Los rppublicanos

del interior en la posguerra. Impresiones de una experielll:ia», en TUSI·:!.!., l; A1:1'1-:1),

A., y MATI:os, A. (pds.): J~a opoúción al régimen de Franco, Madrid, UNEn, 1990,
t. 11, pp. 621-625. El juicio contra los miembros más significativos de la ANFn dPlenidos
pn Madrid se celebró en er¡pro de 1947. Aunque no había desaparecido, en estos momentos
la Alianza ya no pra operativa. Fermín Arroyo IlPrtenecía al Consejo Nacional de las
Juventudes Kepublicanas y con ese carácter había actuado en el seno de la ANFn.
FuI' condenado a cinco años de prisiún, cumpliú la condena en la cárcel de Carabanchel,
donde tambipn estuvo Rpgulo Martínez condenado a spis años.
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cione~ en cadena en otros lugares del país donde tenía r('pre~entacione~

la Alianza, uno de ellos Burgo~.

En esta ciudad residía entolH'es Manuel Almagro ;:', nacido en un

pueblo ('astellano-manchego en 1()20. Su padre era ferroviario y él hubie­
ra seguido ese camino de no haher estallado la guerra. En su familia
s610 tenía dos tíos con militancia política en los aiíos de la Repúhlica,
tnlO era miembro del Comité Provincial de la CN'!' y el otro cOl}('('jal
del Ayuntamiento por [l{. El prilllero fue fu~ilado y el segundo, con­
denado a llllwrte, pena que le ('onmutaron por la de treinta arIOS. Al
terminar la gucrra Manuel Almagro volvi6 a su tierra sin que nadie
le mole~tara. A final(~s de IlJ.~() se llloviliz6 la quinta a la que pertenecía
y tuvo que incorporar~e al ejército ('n Burgos. Cuando pudo retornar
de nuevo a la vida civil, a mediados de IlJ42, se qued6 a vivir en
esta ciudad, «muy n~presentativade lo que había sido ~iempre la dere(·ha
ca~tellana» y a la que contribuían a dar «otro aire» los presos políticos
que (~stalwn en la cárcel, algunos de los cuales ~e quedaban también
('n Burgos cuando recohraban la libertad. Aquí encontní trabajo ('n
una oficina dedicada a temas administrativos referidos a la con~trucci6n.

Pronto empez6 a hacer amistades, «porque ya se sabía el origen
de cada persona y esto nos lIev6 a que alguno~ de nosotros nos afiliásemos
en lo que entonce~ se Ilam6 ANFD. Actuábamos dentro de nuestras
posibilidade~, se hacían colectas de dinero para mandar cosas a la~

cárceles en días seiíalados, corno la~ Navidades, r('partíamo~ propa­
ganda... ». En Burgos fueron detenidas más de lOO personas y aquello
signific6 «una especie de aldahonazo en la conciencia de mucha gente».
~:I fue uno de los últimos que ingres6 en la cárcel y, corno ot ros com­
pañero~, recibi6 «un trato aceptable que achaco a las circunstancias»
(... ). «Fuimos bien tratados porque algunos de los que nos vigilahan
pensaban que tal vez nosotros podíamos tener autoridad dentro de uno~

meses, ya que se estaba discutiendo entonces en la ON U lo que se
llam6 el "caso espaí101''. Se notaha incluso la diferencia de nuestro
trato con el que se daba a los presos comunes». Estuvo preso un año.

En esta última parte retomemos el devenir de Andrés C. Márquez
y de José Castaiío tras salir de la cárcel en llJ40 y IlJ42, respectivamente.
Como Márquez seiíala refiriéndose a él mismo y a otro amigo un par

17 Lo qul-' ('onwl110 aquí de MatlllCl Alma¡!;ro SI' basa 1'11 lllHl ('l1lrevisla ¡!;rabada

('11 Madrid. 1-'11 mayo de 2001. Mal1llt'l Alnlil¡!;ro ('S un s('udúl1illlo: n'sp<'lo el d('sl-'o

d('1 ('l1ln'vislado de no proporl'ionar su 110111brl' verdad('ro l1i de prt'l'isar el lu¡!;ar dOl1de

naciú y n-sidiú ul1a parlP dI-' su vida.
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de ailos más jovt'n, Iwrtt'nt'('ían «a la generaciún frustrada de la Cm'ITa
Civil, a pesar dt' lo cual ha conquistado altos nivt'ks ('n SIl prol~siún

y en su ('conolllía» :\::. Los dos tuvieron qUt' ahrirse camino en t'1 ánJilito
de la economía privada, Illlt'S, ('omo t's evidcnte, hahían sido expulsados
de los ('Iwrpos de funcionarios a los que Iwrtellecían. A Iwsar de la
singularidad de cada llllO de t'\los y con todas las salvedades posihlt's,
creo que ejt'mplifican a una gran parte de esa clase media rqlllhlicana
que sohrt'viviú a la reprt'siún, rcconstruyú su vida al ('ompás de la

marcha dd país y mantuvo su sentimiellto repuhlicano t'n un silencio
compart ido en ct'náculos de am igos.

Márquez trahajú primero cn la confecciún de al !"olllhras de nudo
para una mercería. Este trahajo lo consiguiú gracias a la gestiún dt'
una antigua ('ompaíiera dd Ministerio dt' Industria y COfncrcio «de
sentimit~ntos lilwrales y repuhlicanos». En ahril de 1941, y tamlli(~n

a trav("s de otro contado, se fue a trahajar a SalJadel1 a una fáhrica
de rt'gt'lH'rados dt~ lana, algodún y seda. En mayo de 1()44 regresa ha
de nuevo a Madrid y durante cierto ti<'IllI)(l vendiú, a ('omisiún, lanas
para lahort's quc fahricaha un allligo dt' Sahaddl. Como esto no It'
cOllvencía, decidiú visitar a su antiguo jefe en d Ministerio, quien
le reconwndú a un amigo que le introdujo en el ámhito de la adividad
('omercial, que a partir dt' entonces orit~ntú su vida profesional. Con
un ahogado y profesor l1wrcantil, con el que podía «hahlar en d Illismo
idioma liheral y repuhli('ano», creú una socit'dad dt~ suministros navalt's.
El ohjt'Livo t'ra importar y vendt'r equipo dc lnaquinaria neccsario para
la constnwciún de huqucs pesqueros y mercantes. Mán¡uez ocupú la
direcciún de la empresa quc en los ailos siguientes no dejú de crecel'.

En fehrero de 1()52 hizo su primer viajt' profesional al extranjero
y desde entonces las negociaciones comerciales que estahlecicron con
diferentes países europeos, le ohligaron a frecuentes salidas, que tamhién
aprovt'chaha para visitar a algún que otro ('oITdigionario exiliado. En
sus 1llt'lllorias tiene un cspecial recuerdo para esos repuhlicanos que
mantenían en pie las institucioncs de la Hepúhlica y a los que visitaha
cuando iha a París, «IllLH:hos de ellos personas de gran valía, hu hieran
he('ho fácilmente fortuna dedicando su capacidad y su trahajo a otras
actividades lucrativas» :;(). Aunqllt' 110 desarro\lú ninguna adividad de
partido hasta que se It~galizú AHDE, en d verano de 1()77, su espíritu
repuhlicallo se mantuvo sit'mprc vivo y se J'eafinnaha en las reuniones

:\:; '/l\I:()l LI.~ i\. <:.: 0/). ('¡l.. pp. ~t~ 1-:~;t2.
. i'J [hirll'lll. p. :~ 1B.
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entn' amigos, t'sl)('cialnwnte en los aniversarios de la proclamac'i6n

de la Hepúhlica, fecha recordada en casi todas las pohlaciones espaliolas
«silt'lH'iosa y espontánt~allH'ntt'».

Con respecto a Castalio, empez6 a trallajar con un agente ejecutivo
de la Diputaci6n de Murcia repartiendo notificaciones de impuestos.
Al caho de J aiíos se fUt, COI/lO 1)('6n a las ohras del Taihilla, por

la zona de Espulia, donde su mujer lt'nía la t's('lwla en la qUt' ejercía
('omo maestra. Tras cuatro alios, su Inujer pidi6 el traslado y regresaron
a Murcia, ('n dondt, CastallO se coloc6 t'n el estahlecilniento de un

so('ialista rqm'saliado que hahía sido profesor de instituto en Calicia.
CastallO no particip6 en la actividad política clandestina que nwntt'nÍ<l
('slt' socialista, aunque en alguna ocasi6n actu6 ('omo internH'diario
en la distrilHwi6n dt, propaganda. Aquí estuvo hasta 1<J7S, en que
pudo /'('i'H'orporarse a su a(,tividad dO(Tnte, primero en el ('olegio Car('ía

Alix de Murcia y hwgo en otro que lleva su nomlm-'. Duranft' allOS
soii(í con el retorno de la Hepúhl i('a, pero confornw pas6 el tiempo
se ('onvelH'i6 dt~ qlW aquello era cada v<~z más difícil. Ahora no pasa
de st'r «un n~puhlicano nostálgi('o y románti('o».

Tamhi~II la trayt~('toria de Manuel Altnagro dcsput:s de salir de
la cár('e1 en I()!~ú reviste gran intcr~s en esta nlisma línea que ('Ol/wnto.
Hesidi6 en Burgos hasta I()S:~, en que volvi6 a su tierra para dedicarse
a trahajos empn'sariales. ¡\ finales de los alios cilH'uenta la emprcsa
en la que estaha It, dcstin6 a su oficina de Madrid, donde vive hasta
hoy (~n día. Cuando wcohr6 la lilwrtad, Manuel Almagro «hizo exarnell
dt, con('ielH'ia» y se dijo a sí mismo que, en adelante, no qucría que
«su seguridad» estuviera en manos de nadie. PenstÍ que seguiría tra­
hajando en favor de la I{epúhlica, pero de forma individual. LJna de las
('osas que hizo en este sentido fue enviar cartas a Salvador de Madariaga,
entOl)('es exiliado, cn las que le comentaha aspectos de la situa('itÍll
t'n el interior. Estas y otras cartas, así como infol'lnaciont's dt, distintas
pro(TdelH'ias, eran utilizadas por Madariaga en su programa de radio,
emitido desdt~ París, De f,,'spaJía J' Los es/mi/oLes. Tamhién esnihi() cartas
a gt'ntes significadas del régimen, corno José María Pemán, el diredor
de ABC y muy especialrllente a un redactor de cse peri(ídico que tenía
una columna en la quc con fn'('uelH'ia arremetía contra la Hepúhlica 10.

En algún monwnto distrihuy6 propaganda rcpuhlicana, pero no actll<í

I1I Todas ('sla,., ('arias las ('OllS('I'\a ('11 su Art'hi\o lH'rsol1al. ~u ("p('I'i('I]('ia dt'1

fil1al dI' la gIIt'IT¡¡ la n,lal(í ('11 (,1 arlít'lilo: "VIi 110t'!H' Irisl('", lIi.\/o(il/ .1 Vidl/, ("Ira

I1ÚI1I. 1 (ai,ril d., Jl)7;;). pp. Ill-llú.
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en el sello de ningún partido hasta la legalización de AHDE. «Mi prinwra

afiliación -me cOllwntaha- no hallía sido la repuhlicana, IHwno la

repuhlicana como hasc de todas. A los dicciséis años me afilié a las

.Juventudes Lihertarias. Después, ('uando volví a la militancia, ya milit(

en un partido repuhlicano. En mí S(' dio esa sentencia que no s( a

quién se dehe, que dice: quien a los dieciocho aíios no se siente revo­

lucionario es que no ti(~ne corazón, pero quien sIgue siéndolo (!t-spués

de los cuarenta es que /lO tiene caheza».


